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ese no impide asentar que el Coronel llforelos aplic6 la 
ley de suspensión de garantías con saña feroz, aun á· 1011 
que no castigaba esa ley. Para la Historia, los que fusila
ron al Coronel Morelos, fueron verdugos de otro verdugo. 
¿Dónde hubo mayor crimen? La posteridad lo dirá. 

En la primera decena del mes de mayo, los jefes inrn
rrectos Mariano y Domingo Arrieta, Rodulfo Campos, Ga
briel Galván, Tiburcio Cuevas y Calixto Coutre,as, con 
2,000 hombres bien armados y equipados, comenzaron 
el asedio de Durango: en los días 12, 13 y 14 vei·ificáron
se encuentros reñidísimos, en que los insurrectos obtu
vieron grandes ventajas, aun cuando las imprudencias de 
uno de ellos, Antonio Villarreal Camacho, comprometían 
á cada instante el éxito alcanzado; por fin, de8pués de quin
ce días de combates, y cuando los insurrectos hubieron 
reconocido como jefe único á Mariano Arrieta,-el más dig
no entre los revolucionarios de Durango-el Coronel Cor
té,, jefe del 11? Regimiento y que fué un valiente defen
sor de la plaza, entró en negociaciones, y sé rindió en los 
ú_ltimos d!as del mes. Estos acontecimientos, y la ocupa
ción de C. LMdo y Gómez Palacio, dieron, en el Estado, 
la victoriA más completa á las armas revolucionarias. 
llfientras tanto, la vecina ciudad de Torre6n, llave topo
gráfica de la Laguna, era teatro de sangrirntos suceFos: 
desde el dfa 8 ó 9, tres mil hombres del Ejército Liberta
dor, mandadoe por Sixto Ugalde, José Agustín Castro, 
Gregorio García, Orestes Pereyra, Argumedo y Adame 
Macías, que se les incorporó días después, atacaban la 
guarnición federal, formada con 1,200 plazas y numerosa ar
tillería, valientemente comandada por el General Emiliano 
Lojero. El día 13 los revolucionarios dieron un asalto 
terrible; arrojaron muchas bombas, incendiaron algunas 
fortificaciones con gasolina, etc., pero los defensores resis
tieron heroicamente. El día 15, convencido el Gral. Lojero 
de que la pérdida de la plaza era inevitable, dió orden de 
evacuarla, y apenas lo hubo efectuado, cuando el popula
cho se entregó al saqueo, la destrucción y todos los des
manes consiguiente~, que ocasionaron-aun no se diluci
da la cuestión-á la entrad~ de los insurrectos, un aten
tado monstruoso, cometido en las vidas de doscientos súb
ditos chinos. 

El mismo día ocurrieron escenas semejantes en Pachu
oa, sólo que en esa capital, la conducta del gobernador 
Rodríguez fué causa del desenfreno popular. El vandalis
mo de la plebe fué justa y enérgicamente reprimido por 
el jefe insurrecto Gabriel M. Hernández, modelo de reTo
lucionarios y á quien sen timo; no poder dedicar toda la 
atención que merece. Su juventud y sus altas dotes milita-
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res y morales, lo constituyen en valio,a esperanza para la 
patria. 

Sumariamente nos referiremos á los demás Estados. En 
los de la Mesa Central, la rebeli6n era prácticamente inso
portable, excepción hecha del de Q,uerétaro; en la costa del 
Pacífico~ya hemos hablado de Sonora y Sinaloa-sólo el 
de Jalisco permanecía en muy relativa tranquilidad, pues 
en Colima, la capital cayó en poder de la Revolución ha
cia el día 20, y de Michoacán, solamente poseía aún el go
bierno de Díaz á l\Iore!ia . , . con pbernador revolucio
nario. En el Estado de Guerrero, dos plazas importantes 
fueron tomadas en este mes: Chilpancingo é Iguala; la pri
mera resistió un duro asedio desde el día 10 hasta la ma
drugada del día 15 en que fué evacuada por federales y 
auxiliares, 6 forzados. Como dato curioso y para que el 
lector vea más patente la diferencia entre los revoluciona
rios del Norte y los del Sur, diremos que los cuatro mil 
hombres que á las 6rdenes de J ulián Blanco, Ramírez, 
Meza, Astudillo y Morelos, atacaron á Chil pancingo, días 
antes recibieron la bendición religiosa, escapularios, estan
dartes con la imagen de Guadalupe, etc.; eran, en su ma
yor parte, indígenas armados con machetes y flechas, pe
ro también ea cierto que se batieron con la tradicional bra
vura de los surianos. 

Iguala, después del eangrie,ito combate del 14 de mayo 
habido entre las fuerzas de Ambrosio y Rómulo Figueroa, 
Martín Vicario y Alfonso Mir&nda, insurrectos, y los fe
derales mandadrs por los Mayores Ocaranza y Ortega, 
tay6 también . El Mayor Ocaranza fué fusilado por haber 
hecho fuego sobre unos parlamentarios, á quienes los mis
mos federalee habían llamado con bandera blanca. Tal 
vez Ocaranza obró sin conocer antecedentes; pero eso no 
pudo averiguarse Juego. Se fusil6 también á cinco solda
dos, por haber faltado á su palabra de no combatir, dada 
en Los Cajones. 

La guarnición de Cuoutla, durante toda una semana de 
lucha sostenida contra el terrible Emiliano Zapata, fué 
heroica; sitiados y sitiadores se disputaron la ciudad casa 
por casa; unos y otros cometieron atrocidades sin cuento; 
y cuando al fin, Zapata fué dueño de la plaza, ésta no era 
sino un montón da escombros. En toda la República no se 
vió cosa igual. Después de la toma de Yautepec, la gente 
de Zapata hizo hogueras con los muebles y objetos produc
to del saqueo; cogiéronse de las manos, y danzaron en de
rredor de las luminarias, lanzando aullidos salvajes: ¡ell 
pleno vandaliemo ! 

El Estado de Puebla, ardía al contacto del de Veracru1, 
y Jo mismo ocurría en los de México y Oaxaca. Tarea taa 
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prolija como redundante fuera resefiar, uno á uno, hechos 
11ue si en el mes de abril se repetían de éste en aquel Esta
do, durante el mes de mayo formaron µno solo en cada 
zona, salvo, como dijimos, en Querétaró y partee de Jalis
co, Tamaulipas y Nuevo Le6n, pues hasta el de Chiapas, 
que en el mes anterior no se agit6 considerablemente, iza
ba en el de mayo, la bandera revolucionaria. 

Al dar cuenta de loe errores cometidos por el gobierne 
de Díaz-Limantour en los meBfe de marzo y abril, debi
mos haber incluido el de haber llamado al Gral. Ber
nardo Rayes, dieciocho m88e? antes desterrado por el Gral. 
Días. ¿Qué se propuso el gobierno con semejante medida? 
Pudiera decirse que excitar el entusiasmo del Ejército, pe-
ro .. • ...... ya no era tiempo, aun suponiendo que en los 
militares causara buen efecto la presencia del ~ivhiionario 
jali~ciense. ¿Fué un plan maquiavélico, para separar al 
antiguo elemento reyista, del anti-reeleccionista 6 made
rista? Sobre que la idea de no-reelecci6n, era más fuerte 
que el decantado y olvidado prestigio del Gral. RPyes, és
te era el pasado, como hechura del dictador, y Madero re
presentaba presente y porvenir, como espontán.,a encar
naci6n, como producto mismo del momento histórico. 
Además, tal maqui11velismo, podía facilmente reaccionar 
contra sus autores. Tal vez fué uno de tantos gestos des
esperados de la dictadura en desastre. 

Reyismo y corralismo, eran impotentes para defenderá 
· 1a dictadura. Brazos gangrenados, inútiles á la cabeza pu
trefacta! 

Cómo quiera que tal fuese, el hecho es que el TAL divi
sionario sali6 del Havre el día 30 de abril, á bordo del va
por alemán Ypiranga. 

En los primeros días de mayo, Díaz trat6 de atraerse á 
los insurrectos 11urianos, por medio de conferencias con 
don Francisco Figunoa, que á la postre fracasaron, pues 
los jefes del Sur declararon terminantemente que no rQCO
nocerían más convenios que los que se celebrasen con el 
Sr. Francisco I. Madero. 

En páginas anteriores, apuntamos que las conferencias 
de paz entre los delegados de la Revolución y el Gral. Díaz 
se reanuJaron á raíz ·de la caída de Ciudad J uárez. 

Como al dictador 6 su fllvorito Limantour no le era gra
to discutir las renuncias de la pre~idencia y vicepresiden
oia, comenzaron por ofrecer á la Revoluci6n, diez 6 doce 
gubernaturas, y 1 la cartera de Instrucción Pública! La dic
iadura obsequiaba Etitados á la Revoluci6n, como nodriza. 
que quisiera conformar á un nifio malhumorado: con bon
bones. 

Bien comprendía el Sr. Madero lo irrisorio de semejante 

General Juan 

J. Navarro. 

EJERCITO FEDERAL. 
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propoli.ción. La RP.volución no necesitaba regatear Esta4os 
porque ya }03 tenía casi todos; y la mejor prueba, es que 
más de la mitad de los gobernadores, antes de que los in
surrectos tomasen las capitales de los E8tados, 6 renuncia
ban 6 solieitaban hipócritamente una licencia ilimitada pa
ra atenderá su quebrantada Balud, y tan es así que para 
burlarse de un cacique se le preguntaba:-Oiga, don Fu
lano, ¿y u~ted cuándo se enferma?» 

El dilema, pue~, ee impuso: la renuncia, ó la guerra. 8• 
estaba ya á 17 del mes-suplicamos al lector recuerde el 
estado general del país del día 15 al citado 17-y todavía 
el "gabinete negro'' titubeaba en prometer la renuncia 
Díaz-Corral, promesa que por :fin lle telegrafió en térmi
nos sospechoeos: antes del día últ-imo del mes. La doblez del 
Cincinato apócrifo se retrataba de cuerpo entero, como 
tantas veces lo hiciera desde 186i. 

Naturalmente el Sr. 1Ia~ero no pasó píldora tan mal 
dorada, y exigió respuesta categórica. Nuevo telegrAma: 
"Renunciaré en el curso del pre;:,ente mes." 

Por si tal ambigüedad tuviese relación con la próxima 
llegada del Gral. Reyes, el Sr. Madero exteriorizó cierta 
desconfianza, y el rtsultado fué que el día 20 de mayo el 
viajero del "Ypiranga" desembarcó en la Habana, y el 
vapor arribó días después á Veracruz ......... para llevarse 
á.otros viajeros. Para no referirnos más adelante á un in
dlviduo que venía á servir de "espanta-pájar0s,'' diremos de 
una vez que, después de corta permanencia en Cuba, y de 
haber prometido bajo su palabra de honor cooperar al res
tablecimiento de la paz, el divisionario jalisciense consiguió 
entrar en territorio nacional. El Sr. Madero debía arre
pentirse m,s tarde de haber confiado en la palabra de un 
megalómano sin valor, i!Ín talento y sin dignidad. (Los 
que en 1909 atacamos por igual á reyismo y corralismo, 
bien podemos hablar así, en 1912, sin insultar al caído.) 

Volviendo, pues, á las negociaciones de paz, direroo1 
que no existiendo ya más dificultades que en detalles de 
poca importancia, llegóse al acuerdo siguiente, que ínte
gro insertamos. 

«En Ciudad Juárez, á loa veintiún días del mes de ma
yo de mil no,·ecientos once, reunidos en el edificio de la 
Aduana Fronteriza, los señores Lic. D. Francisco S. Car
bajal, representante del gobierno del Sr. General Porfirio 
Díaz, Dr. D. Francisco Vázquez Gómez, lJ. Francisco 
Madero y Lic. D .. José M. Pino Suárez, como representan
tes 101 tres últimos de la Revolución, para tratar sobre el 
modo de hacer cesar las hostilidades en todo el Territorie 
Nacional, y considerando: ' 

1 ~ Que el Sr. General Porfirio Díaz ha manifestado H 
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resoluci6n de renunciar la Presidencia de la República 
antes de que termine el. ~es en c?rso; _ 

2? Que se tienen noticias fidedignas de que el ~enor. Ra• 
m6n Corral renunciará igualmente la Vicepresidencia de 
la República dentro del mismo plazo; . . 

3? Que por ministerio de la 'ley el Sr. Lic. D. Francisco 
L. de la Barra, actual Secretario de Relaciones Ext~rior~s 
del Gobierno del Sefior General Diaz, se encargará rnteri
namente del Poder Ejecutivo de la N~ción y convoca~á á 
elecciones generales dentro de los térmmos de !& Constitu• 
ci6n; d. . d 

40 Que el nuevo gobierno e~udiará las co!1 ic1ones e 
la opinión pública en la actualidad para satisfacerlas en 
cada Estado dentro del orden constitucional y acordará lo 
conduceqte á las indemnizaciones de los perjuicios causa· 
dos directamente por la Revoluci6n; 

Las dos partes representadas en esta conferenc.ia, por las 
anteriores consideraciones, han acordado formahzar el pre· 
sente 

CONVENIO. 

Unico.-Desde hoy cesarán en tod? ~l territorio de la 
República las hostilidades que han existido entre las 1.uer
zas del gobierno del General Díaz y las de la Revolución, 
debiendo éstas ser licenciadas á medida que en cada Esta
do se vayan dando los pasos necesarios p~ra restablecer y 
garantizar la tranquilidad y el orden públicos. 

Transitorio. Se procederá desde luego á la recon~truc
ción ó reparación de las vías telegráficas y ferrocarrileras 
que hoy se encuentran interrumpidas. . · 

El preaente conven)o se firm~ por dnphcado. , 
Francisco S. Carba¡al. (Rúbrica.) F .. Vázquez Gom.ez. 

(Rúbrica. ) Francisco Madero. (Rúbrica. ) J. M. Pmo 
Súarez. (Rúbrica. )" 

De vez en cuando ha circulado la versión de que la pri
mera "consideraci6n" de este convenio, debióse á la ener

, g(a del Dr. Vázquez G6mez. Los autore~ de tal asevera?ión 
jamás la han probado, y en consecuencia, queda en pié
a,lemás del dicho de los otros dos señores representantes 
de la Revoluci6n-la presunción 16gica de que siendo do~ 
Francisco I. Madero elJefe Supremo de la Revolución, a 
su inquebrantable firmeza y reconocido ra~calismo obe
deci6, en primer término, el que don Porfirio Díaz prome; 
tiera renunciar si bien es cierto que el Sr. Madero creyo 
más dificil de lo que en realidad ~ué, obtene_r del General 
D(az la dicha promesa de renuncia. Lo úmco que el doc
tor Vázquez G6mez ha probado--según espontánea y pre• 
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ciosa confesión-es que se vali6 de un ardid (sic) para ha
cer creer al General Díaz que su favorito M. de Limantour 
lo traicionaba (á Díaz); procedimiento-el de la invención 
del ardid-que, dicho sea de paso, hace muy poco honor 
á la carrera diplomática del Dr. don Francisco Vázquez 
Gómez. 

Hacemos la anterior observaci6n porque consideramos 
uu deber, ya qne es oportuno, dar al César, etc. 

La noticia del convenio de paz, produjo en la Capital 
un júbilo ...... incompleto. La opinión pública ansiaba y 
reclamaba, pero no esperanzas, sino hechos. La verdad es 
que las promesas del Gral. Díaz ...... no faltaba quien las 
asimilase á las del más antiguo de los Galvanes. Corrían 
rumores que daban pábulo á las desconfianzas. Los diarios 
anunciaban que las renuncias de Díaz y de Corral estaban 
ya firmada•, y la de Corral efectivamente lo estaba. ¿Por 
qué demorar su presentación á las Cámaras? Algún peri6-
dico dijo que en la sesión del día 23, probablemente se da• 
ria cuenta de ellas. Numeroso público llenó las galerías de 
bote en bote; esperó ansiosamente, soport6 la monotonía 
de una sesión como las de diez años atrás, y se retir6 con 
cierto aire de latente cólera. 

El día 24, casi toda la prensa de la capital, aseguró que 
en la sesión de la tarde se satisfaría á la opinión pública. 
El pueblo di6 visibles muestras de excitación. Circn16 la 
versión de que muchos diputados ,rechazarían ambas re
nuncias; era bien sabido que el Pal•cio Nacional, la Di
putaci6n, el Correo, Catedral, Santo Domingo, y otros edi
ficios públicos habían sido artillados ó guarnecidos, y 
duplicados los retenes en las prisiones y hospitales. Ade
más, la presencia de avanzadas insurrectas en los límites 
del Distrito Federal, caldeaba la atm6sfera. Se había pro
hibido el paso por la calle de Cadena. Mal síntoma. 

Una hora antes de qne comenzara la sesi6n, las trihi:nas 
y galerías de la Cámara de Diputados hallábanse pletóricas 
de estudiantes, obreros, empleados, y gente de todas la8 
categorfas, edadea, etc .. poseídos de la mayor agitación. 
'·Hay lleno completo ... " se decía. 

Un grupo de obreros, que no encontraba sitio, illvadi6 
las tribunas destinadas á la Suprema Corte de Justicia, y 
como un gendarme tratara de desalojarlo•, un estudiante 
le dijo: «¡Déjalos! ¡Aquí no hay más Suprema Corte que 
el pueblo!» Oíase el rumor de la multitud colérica, que 
hacía olas en las calles de la Canoa y el Factor. Comenz6 
la sesión. Se leyeron varios oficios, comunicociones, ,oli
citudes, etc., lo que excit6 más la general nervioaidad. 
Los siseos iban en enorme crescendo .... El diputado Saave• 
dra, que presidía, amenazó al público con pacer desalojar 
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el E!alón si no guardaba compostura. Hay uno11 momentos 
de relativa calma, y se da lectura. á un proyecto de ley en 
virtud del cual queda el Ejecutivo autorizado para fundar 
escuelas de instrucción rudimentaria en toda la Repúbli
C3. Nuevamente déjanse oír siseo'!. Sin discusión, se su
jeta el dictamen á votación nominal.. .... Esto era demasia
do; de súbito, un inmenso clamoreo partedetribunasyga
lerfas: ¡Renuncia! ¡Queremos oír la renuncia del General 
Díaz! Sucede un momento de i:ilencio. Una sefiorita de 
traje y sombrero negros, se levanta de su asiento y excla
ma: ¡qué renuncie el General Díaz! La femenil petición e, 
apoyada por el inmenso grito- desde meses antes no eecu
chado en la capital-de¡ Viva Madero!¡ Viva Paacual Oroz
co! En vano la Presidencia suplica y amenaza; el diputado 
Saavedra deja su sitio á Peón del Valle, y la multitud vo
cifera y eAcandaliza sin hacer caso á los ruegos del vicepre
sidente. El diputado Calero sube á la tribuna y comigue, 
á c9sta de muchos e11fuerzos, hacerrn oír: «Sefiores:-dice á 
los que ocupan las galerías-en público se ast'gura que van 
á ser presentadas las renuncias.-¡Que se haga!- replican 
muchas voces;-...... pero no se les da lectura porque no 
han sido presentadas á la Cámara! 

Con esto el escándalo IIPgó á su máximum. La multitud, 
vitoreando á Madero, R la Revolución y á los insurrectoa 
más populares, y lanzando mueras á la dictadura, aban~ 
dona el salón, comuni~ su fiebre á los qu,e esperaban en 
las af u e rae del edificio, los arrastra, y la manifestación se 
inicia, violenta y enorme, en la esquina de las calles del 
Factor y la Canoa. 

Un grupo tom6 por las calles que hoy se llaman de Bo
lívar, con dirección á la reeidencia del General Díaz, y otro 
por Manrique é Isabel la Católica. En loe extremos de la 
talle de Cadena, la gendarmería montada rechazó á 101 
manifestantes, quienes continuaron pidiendo á gran4es 
voces la renuncia; varias veces intentaron acercarse á la 
casa del dictador, aunque inútilmente. DPsde las seis y 
media de la tarde hasta las diez de la noche lOl'I grupos 
pugnaron por penetrar en la calle sin consPguirlo, pero sin 
interrumpir el vocerío contra el tirano y los «cientificos.>1 

La mayor parte de los· manifestantes que salieron de.la 
Cámara, en apretada masa recorrieron las calles del F.ac
tor, San Lorenzo, Pe1petua, Reloj, San Ildefonso, el Car
men, Santa· Teresa, Seminario, y frente del Palacio Na
cional. Cuando llegaron á este punto, no eran menos de 
20,000 los que formaban la manifestación. Carros reparti
dores, coches de sitio, automóviles, bicicletas, estandartes, 
banderas, retrato!!, botes vacfos, todo en medio á un mar 
himente de mucbedµw))re hostil. El himno naeional y la 
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marsellesa atronaban el espacio, no menos que 101 ince
!antes vítores á. la Revoluci6n. A las ocho de la noche la 
inmensa mole bumanl\ cruzó lentamente por las calles de 
San Francisco. Por la Avenida del 5 de Mayo, un grupe 
que conducía vigas y tablones pretendió entrar en el Z6-
calo¡ de pronto son6 un tiro, el grapo se lanzó en perse
cusi6n de uq gendarme, y cuando el pueblo se arremoli
naba frente §. Mercaderes, los soldados de guardia en Üá· 
tedral y la Diputación hicieron varias descargas sobre la 
inerme multitud. Algunos que se abalanzaban eobre las 
puertas del Palacio Nacional, fueron tiroteados. Por las 
calles de frabel la Católica, la policía carg6 á. sablazos; y 
frente á la Edcuela de Tiro, se arm6 un breve motín. El 
populach6 atac6 á pedradas las casas de conocidos cientí
ficos y algunos establecimientos comerciales. 

Al día siguiente súpose que las víctimas de los atentados 
cometidos en la noche del 24, eran 12 muertos y 21 heri
dos. La residencia del Gral. Díaz y la calle de Cadena, ama
necieron convertidas en campamento militar. Patrullas de 
gendarmería montada y caballería de línea recorrían la 
ciudad. Reanudáronse la.a manifestaciones; una de éstas 
choc6 con los federales en el Paseo de la Reforma, y rfsul • 
ta.ron un muerto y varios heridos. La agitaci6n continuó 
hasta las seis de la tarde, en que se supo que por fin habían 
sido presentadas las renuncias de Díaz y Corral, y acepta• 
das por la Cámara de Diputados. 

En el texto de su renunda,-que por falta de esp!lcio no 
insertamos-el Gral Díaz, después de hacer recuerdo!! de 
otras épocas, y de protestar una vez más respeto á. la volun
tad popular, manifestaba que dimitía su encargo por pe
dírselo así el pueblo armado. Don Ram6n Corral, fechaba 
eu renuncia en París, el día 4 de mayo¡ justificaba su con
ducta política de tal manera que la defensa aparecía con
traproducente, y terminaba exponiendo que creía de su 
deber renunciar con el Sr. Presidente. 

En la madrugada del día 26, ti Gral. Díaz, acompafiado 
por su familia, los ex-gobernadores del Distrito Federal y 
del E➔tado de México y algunas otras personas, sali6 en el 
F. C. Interocéanico para el puerto de Veracruz, y cuatro 
díaR después tom6 pasaje á bordo del "Ypiranga." 

El mismo día 26, el Sr.- Lic. Francisco Le6n de la Barra 
rindi6 ante el Congreso la proteeta de ley, expidió un de
mocrático manifiesto, y á continuaci6n form6 el Gabinete 
que debía ayudarle en sus difíciles funciones. Dicho Gabi
nete fué: Lic. Victoriano Salado Alvarez (Relaciones, con 
carácter de Subs~retario); Lic. Emilio Vázquez G6mez 
(Gobernaci6n); Sr. Ernesto Madero (Hacienda); Lic. Ra
fael L. Hernández ( Juiticia) ¡ Dr. Francisco Vázquez G6· 
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mez (Instrucción Pública ) ; Lic. Manuel Calero (Fomen 
to); Iog. Manuel Bonilla (Comunicaciones) y Gral. Euge-
nio R~scón (Guerra y Marina ). . . 

El Sr. Francisco I. Madero, en un mamfiesto expedido 
en C. Juárez el 27 de mayo, declaró ante la Nación que re
nunciaba la Presidencia provisional de la República, y el 
día 7 del mes de junio, sin más carácter que 111 ~e ciudada
dano, -el primero en la Repúbh~-pero uili~1do por el 
pueblo con la suprema gloria de Libertador, hizo su entra
da triunfal en la ciudad de México. 

Réetanos aún apuntar algunas breves consideraciones, 
basadas sobre el terreno más firme: los hechos consumados. 

El movimiento insurrecciona! fué iniciado y sostenido 
en los primeros meses, con la cantidad de seiscientos cua
renta mil pesos plata, dinero adelantado en su ,mayor 
µarte por el Sr'. Gustavo Madero; otra fracción, por el. Sr. 
Franeisco Madero (sr), y una menor por el Sr. Francisco 
I. Madero Jefe de la Revolución. No faltaron donativos 
de alguna~ personas que simpatizaban ardientemen!e con 
la causa antirreeleccionista; pero la campafia, en casi todo 
el país se sostuvo con el producto de préstamos forzosos. 
¿Prueba? El monto de los recibos que. !irmados po~ jefes 
insurrectos obran en poder de la ComlBIÓn Consultiva de 
Indemnizaciones. 

Numerosos individuos de los que en el Norte ingresaron 
á las filas revolucionarias, poseían caballo y arma propios, 
además del dinero que llevaban consigo. 

Es absolutamente falsa la imputación de que las juntas 
revolucionarias de los Estados Unidos recibieron dinero 
norteamericano ó de cualquiera otra nacionalidad. 

Además de los hechos expuestos, hay, en apoyo de nues• 
tra aseveración, las declsraciones solemnes y expresas de 
los Sres. Lic. Francisco L. de la Barra y Francisco I. Ma
d1~ro. 

El Jefe de la. Revolución tuvo en proyecto una emmon 
de bonos, "qu• por ningún motivo serían colocados en 
país extranjero;" pero tal proyecto jamás fué llevado á la 
práctica. 

El gobierno de los Estados Unidos, por excelencia demo
crático, no podía negar su apoyo moral á una cauen de
mocrática también; pero nunca la ayurló materialmente. 
Si la vigilancia por él desplegada. para hacer guardar las 
leyes de nputralidad, no produjo los resultados que el go
bierno de Díaz deseaba, se debió á que todo el pueblo ame
ricano favorecía abiertamente á los revolucionario,. Fre
cuentemente, ciudadanos de la otra margen del Bravo, 
ocultaban y ayudaban á conducir los contrabandos de gne• 
rra, y no li6lo, sino que innumerables veces regalaban á los 
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iMurrectos armas, parque, medicinas, etc. En algunas 
ocasiones. aun los mismos "rangers, " cuando escuchaban 
un tiroteó cerca del río, se despojaban del uniforme, cruza
ban la línea, reforzaban las cananas de los insurrectos, y 
regresaban á su territorio. Así ocurrió en Ojinaga y otros 
puntos. Mr. Bulger obsequi6 unaJ1metralladora á las fuer
zas del insurrecto Villarreal, él mism9 la manejaba en 101 
combates, y fué herido en la toma de C. Camargo. 

Para que se vea hasta donde llegó la simpatía de nuestros 
vecinos por la Revolución, baete decir que hasta los nif\os 
de las escuelas de El Paso, iban por las tardes á gritar 
mueras á Porfirio Díaz, ante el edificio del Consulado de 
México. 

La ayuda material del pueblo americano, fué del todo 
espontánea. Basta, para asegurarlo, haber estado en C .. J uá
rez desde el 20 de abril hasta el día último de mayo. 

La inculpación de que algunos extranjeros sirvieron á la 
Revolución, no es ni siquiera digna de tomarse en cuenta. 

Los atentados cometidos por individuos que se decían á 
sí mismos maderistas no manchan ÍI la Revolución; caen 
sobre sus autores. Y ~n cuanto á violencias y desmanes ..... . 
~anto el Ejército Federal como el Libertador, y ~omo todos 
los de la tierra, tuvieron su soldadesca, y ...... ·vaüátout. Ya 
no es tiempo de conmover á la Patria con mutuas inculpa• 
oiones, sino de abrir el alma á la fraternidad. 



lJefe José de la 

Cruz Sánchez, 

EJERCITO LIBERTADOR. 

Jefe Luis Moya. 


